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¿Qué se pue-
de esperar en Ve-
nezuela? María
Corina Machado
dice que González
Urrutia será el
Presidente en ene-
ro, pero por ahora
no hay indicios de
que eso se con-
vierta en realidad.
Nicolás Maduro
está tan aferrado al poder como en los
últimos años y planea nuevas intrigas
para consolidar el régimen, endure-
ciendo la represión y fortaleciendo
sus cuadros internos. Entonces, ¿hay
alguna salida o el país está condenado
a seguir la ruta de Cuba y Nicaragua?
La tragedia del pueblo venezolano
obliga a seguir explorando opciones
para recuperar la democracia.

Descartadas la ruta electoral (ya
nadie cree que muestren las actas y
menos que reconozcan la derrota) y,
por supuesto, una
intervención mili-
tar extranjera, to-
davía existen es-
peranzas en círcu-
los opositores de
que una grieta en
el chavismo pro-
duzca el milagro
de la caída del dictador. Que sectores
militares y civiles descontentos con
los resultados electorales y con el ais-
lamiento internacional le quiten el
piso a Maduro y busquen una salida
negociada con mediadores externos,
sean colombianos, brasileños o me-
xicanos, de la Unión Europea o in-
cluso de EE.UU.

Maduro y su círculo más estre-
cho no tienen incentivos para retirar-
se. Por el contrario, saben que solo en
el Palacio de Miraflores están a salvo
del repudio popular y de la justicia
internacional. Pero colaboradores
menos involucrados podrían, con
ciertas garantías, decidir que vale la

pena entregar a su jefe y salvar el pe-
llejo. ¿Y cuáles serían esas garantías?
Impunidad, beneficios procesales o
rebaja de penas, aunque duela el es-
tómago que la justicia no dé el castigo
adecuado a los individuos que han
hecho miserable la vida de los vene-
zolanos y obligaron a emigrar a 7,7
millones de ellos.

Machado ha insinuado esta po-
sibilidad. Ha dicho que la oposición
está “abierta a la negociación” sin
“persecución o venganza para los
oficialistas”, pero para que eso sea
posible, primero tendría que produ-
cirse la ruptura dentro del chavismo
y eso aún no está a la vista. Pero sí
podría estarlo con las presiones di-
plomáticas internacionales adecua-
das. Ni Maduro ni Diosdado Cabello,
ni los hermanos Rodríguez ni Tarek
Saab y otros investigados por la Fis-
calía de la Corte Penal Internacional
estarán disponibles para una nego-
ciación. Saben que los crímenes de le-

sa humanidad, de
los que el fiscal de
la CPI ha dicho
hay “motivos ra-
zonables” para
creer que cometie-
ron desde 2017
—por ordenarlos,
tolerarlos o no

prevenirlos—, no tienen posibilidad
de lograr impunidad.

Sin embargo, la mayoría de los
funcionarios y militares de menor
rango no están dentro de los investi-
gados por esas causas, y son respon-
sables de delitos como abusos de los
derechos humanos, tráfico de drogas,
lavado de dinero, entre otros, que
bien podrían ser motivo de penas me-
nores e incluso de una amnistía, si
fuere el caso. Por repugnante que pa-
rezca, quizás este sea un camino por el
que se avance hacia la recuperación
de la libertad de los venezolanos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Salida dolorosa

Por repugnante que

parezca, quizás este sea

un camino para recuperar

la libertad en Venezuela. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

Con motivo del pasado 11de septiembre se suspendie-
ron las clases en 10 liceos de la capital. Antes, en
otras fechas, también se habían adoptado medidas
similares, debido al riesgo que podrían enfrentar los

estudiantes ante la violencia que parece corresponder a cada
aniversario de acontecimientos políticos ocurridos hace ya me-
dio siglo o más. En la Municipalidad de Santiago se informó
que la Dirección de Educación Municipal (DEM) solicitó la
suspensión ante una evaluación conjunta realizada por los
equipos directivos y “considerando diversos elementos”. En
Providencia, el DEM solicitó lo mismo con el objetivo de res-
guardar la seguridad de las co-
munidades educativas. Los
alumnos secundarios pudie-
ron así participar libremente
de las jornadas de movilización
política. Al mismo tiempo, como es obvio, prescindieron de las
clases que les habrían significado la continuidad de sus estu-
dios y la formación del hábito de estudiar. 

Pareciera ser que son las jornadas de violencia las que esta-
blecen el calendario escolar, puesto que son conocidas las fe-
chas de disturbios organizados por grupos extremistas, que
comienzan en marzo con el día del joven combatiente y se des-
pliegan a lo largo del año. Pero si hay una actitud que ha gene-
rado controversia ha sido la reacción de las autoridades que,
ante la mínima posibilidad de un riesgo, prefieren eximirse
ellas de cualquier responsabilidad. No obstante, los alumnos
parecen estar más protegidos dentro de sus salas de clases que
en las calles, pero para una autoridad escolar es más fácil man-
tener el colegio cerrado y así eludir la responsabilidad por cual-

quier eventual lesión que sufra un estudiante, aunque al hacer-
lo sacrifica su tarea principal, la que justifica su cargo.

Es un hecho que entre los 13 y los 16 años los jóvenes están
atentos a todas las circunstancias y aprenden de ellas. Sea un
día en la escuela o un día en la calle, en los dos ambientes se
obtienen aprendizajes, pero no son iguales las conclusiones.
Además, por supuesto que los jóvenes observan atentamente
la conducta de los adultos, que son los que deciden cerrar el
establecimiento, y de esos comportamientos también apren-
den formas de actuar. La señal para las familias más vulnera-
bles, que tienen grandes dificultades en atribuirle valor a la

educación de sus hijos, no pue-
de ser más contraria a lo que se
busca como sociedad, pues fá-
cilmente podrían ellas con-
cluir, en medio de sus desven-

tajas, que la educación no es tan importante.
No es fácil cultivar hábitos y el de estudiar es particular-

mente complejo para los jóvenes que enfrentan dificultades en
sus aprendizajes. La interrupción frecuente, y por los motivos
más variados —funerales de alto riesgo, paros de profesores o
de auxiliares, protestas políticas, una variedad de aniversa-
rios—, no favorece la creación de un hábito de estudio que re-
sultará fundamental para su futuro. Y debe recordarse que es
principalmente en los casos en que es más difícil establecer bue-
nos hábitos donde surge el ausentismo escolar, que ha aumen-
tado en los últimos años. Entre ellos también es más tentador
caer en otros vicios, aún más serios. Una fecha, un municipio no
significan mucho en el contexto nacional, pero la repetición de
estos casos ya se transforma en otro hábito, aunque pernicioso.

Pareciera que son las jornadas de violencia las

que establecen el calendario escolar.

Formación de hábitos escolares

En momentos en que el país se apronta a elegir por
segunda vez gobernadores regionales, el balance
que arroja la experiencia resulta pobrísimo. A la es-
casa incidencia que han tenido en la práctica estas

autoridades, se suma el impacto del caso Convenios, que ha
derivado en una acumulación de investigaciones por irregu-
laridades que se extienden de norte a sur. Y por si ello fuera
poco, recientemente el Tricel determinó la destitución de la
gobernadora de Coquimbo, Krist Naranjo, por notable aban-
dono de deberes. Todas estas situaciones han influido, a su
vez, en una ralentización del proceso descentralizador, con
escaso avance del mecanismo
de traspaso de competencias
desde el gobierno central, pre-
visto en la ley 21.074, cautela
en cierta forma comprensible
dadas las debilidades que han
mostrado estos gobiernos. In-
cluso la propia administración del Presidente Boric parece ha-
ber ya olvidado completamente su promesa de terminar con
la figura de los delegados presidenciales y estos suelen opacar
a los gobernadores, resultado natural del poder que detentan
como representantes del jefe de Estado y responsables del or-
den público.

Por cierto, todos estos problemas fueron advertidos
cuando durante el segundo gobierno de la presidenta Bache-
let se aprobó esta reforma. Primó, sin embargo, el temor a

aparecer oponiéndose a una idea que parecía popular —la
elección directa de autoridades regionales— y así la iniciativa
fue despachada por el Congreso, pese a que los mismos parla-
mentarios reconocían sus insuficiencias. Estas finalmente se
originan en el complejo desafío que supone compatibilizar la
descentralización con la existencia de un Estado unitario. El
tema fue luego uno de los que marcó las discusiones de la
fallida Convención Constitucional, cuya propuesta en este
ámbito hubiera implicado un salto al vacío en materias como
la responsabilidad fiscal y la coordinación de competencias. 

El que afortunadamente el país hubiera desechado ese
camino no significa que la ac-
tual institucionalidad en esta
materia sea satisfactoria. Muy
por el contrario, la referida
acumulación de problemas
solo confirma sus falencias. Lo
sorprendente, sin embargo, es

que el tema aparezca hoy desterrado de la discusión pública y
que los próximos comicios no sean aprovechados como una
oportunidad para el debate. Así, Chile avanza hacia una nue-
va elección de gobernadores regionales sin siquiera pregun-
tarse qué papel ha cumplido en los hechos esta figura. Si no se
quiere continuar sumando frustraciones, resulta esencial pro-
mover una reflexión crítica al respecto. Y si no se llega a bue-
nas conclusiones, debería existir la voluntad y el coraje para
enmendar el rumbo.

Chile avanza hacia una nueva elección de

gobernadores sin siquiera preguntarse qué

papel han cumplido. 

Suma de frustraciones

El libro que publicó en 1831 el filóso-
fo escocés Thomas Carlyle bajo este tí-
tulo puede considerarse un clásico de la
moda y sus estu-
dios. En él se afir-
ma que desde la
vestimenta de los
reyes para abajo, la
forma de vestir en
público es un em-
b lema poderoso
q u e t r a n s m i t e
mensajes.

El candidato a la
presidencia de los
Es tados Un idos
Donald Trump usa
corbatas rojas des-
de hace décadas.
Sus adeptos, incluidos quienes postu-
lan a cargos en su administración, tam-
bién las usan.

El color rojo parece transmitir emo-
ciones y sensaciones. Especialmente
asociadas con el poder, afirma el sabio
Critilo. Con el tiempo, ha devenido el

color de movimientos políticos y parti-
dos, insinuando que quienes lo usan co-
mo característica poseen atributos de

invenc ib i l idad y
agresividad. Aun-
q u e e s t o p u e d e
quedar desmentido
por la asociación
con bandos derro-
tados en contien-
das bélicas, como
la Guerra Civil Es-
pañola. Cuando el
general Franco de-
clara terminada la
guerra dice que el
“ejército rojo” fue
derrotado.

No hay que des-
cuidar el vestuario, como todo el mun-
do sabe. Transmite mensajes, crea at-
mósferas, señala actividades, induce
reacciones. Mucho hay que aprender
de esta faceta del liderazgo público.

D Í A  A  D Í A

“Sartor resartus”

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

A la caza de los indecisos
En el caso de la candidata demócra-

ta, su estrategia actual intenta aprove-
char el impulso que le dio el debate, no
solo en popularidad sino en recauda-
ción: fueron US$ 47 millones los que
recibió en 24 horas, de parte de 600
mil donantes. Para reforzar el efecto,
visita lugares clave, con un mensaje
que quiere ser atractivo para jóvenes,
mujeres y hombres “no blancos”, gru-
pos que podrían resolver la contienda.
Tal vez la idea que mejor define su
campaña es la de que “soy parte de
una generación que quiere dar vuelta
la página y no volver al pasado”, con
lo que busca marcar una diferencia
con el exmandatario y, al mismo tiem-
po, distanciarse de su actual “jefe”, Joe
Biden.

A Kamala Harris le falta ofrecer una
propuesta programática concreta. No
es que Trump tenga un plan que haya
mostrado nítidamente, pero él es co-
nocido y tiene el antecedente de su go-
bierno. En cambio, ella requiere, pri-
mero, desmarcarse de Biden para evi-
tar la acusación de continuismo y pre-

sentarse como una persona con su
propio proyecto, pues a falta de expe-
riencia en cargos ejecutivos, debe atra-
er a los indecisos con propuestas no-
vedosas y realistas. Por otra parte, la
vicepresidenta está bajo ataque de
Trump en los temas valóricos, quien
la acusa de ser demasiado “progresis-
ta” o “liberal”. Ella es una defensora a
ultranza del aborto, un tema que ocu-
pa un lugar central en la discusión,
después de que la Corte Suprema re-
vocara el fallo “Roe vs. Wade”, que lo
consideraba un derecho. Ahora, está
en poder de los estados legislar sobre
el asunto. 

Para Harris, es significativo el apo-
yo recibido de republicanos como el
exvicepresidente Dick Cheney y su
hija Liz. También le es conveniente,
para quebrar la barrera partidista de
sus votantes, que otros republicanos
como Alberto Gonzales, ex fiscal ge-
neral de George W. Bush, la respalden
con el argumento de que su rival es un
“peligro para la democracia”. Gonza-
les llegó a escribir que la apoya porque

“Trump es la amenaza más seria al Es-
tado de Derecho en una generación”,
quien “por su retórica y su conducta,
es improbable que pueda respetar el
poder de la Presidencia”. En un artícu-
lo en Politico.com, Gonzales dice que
“es la integridad del Presidente, su ho-
nestidad y respeto a las instituciones
el control más importante y confiable
de los abusos de poder”, y que está
convencido de que Trump “abusará
(de la Presidencia) para beneficio polí-
tico personal y familiar, y no en favor
del pueblo norteamericano”. 

Declaraciones como esa tal vez in-
fluyan en republicanos moderados
que hasta ahora nunca han votado por
un demócrata. El respaldo a Harris de
la famosísima cantante Taylor Swift,
en cambio, podría tener efecto para
movilizar el voto juvenil, aunque en
otras ocasiones el apoyo de celebrida-
des no ha tenido demasiada trascen-
dencia e incluso ha agudizado esa bre-
cha entre una élite privilegiada y el
ciudadano medio de la que el candida-
to republicano sabe sacar provecho.

Si el realizado en junio dejó fuera de
la carrera a Joe Biden, el último posi-
cionó a Harris como una aspirante
competitiva, pero se sabe que, gene-
ralmente, un debate no mueve dema-
siado las agujas. Ahora Trump intenta
afirmar a sus adherentes más férreos,
mientras la vicepresidenta busca con-
vencer a indecisos, independientes y
republicanos moderados. Ambos se
enfocan en Nevada, Carolina del Nor-
te, Pensilvania, Arizona, Georgia, Mi-
chigan y Wisconsin, estados que en las
últimas elecciones han votado indis-
tintamente por demócratas y republi-
canos, y donde estarían en empate. 

Donald Trump insiste en su discur-
so de que traerá “de vuelta el sueño
americano, más grande, mejor y más
fuerte”, pero también intenta superar
su mala presentación del martes pasa-
do, echándoles la culpa a los modera-
dores. Su mensaje más potente es con-
tra el gobierno, “que está destruyendo

el país”, a lo que suma su “rabia” por
la política de inmigración, porque “los
ilegales se han tomado las ciudades y
los suburbios”. Este punto es funda-
mental para desprestigiar a Harris, a
quien Biden encargó el tema migrato-
rio, pero ella se defiende diciendo que
no era la seguridad en la frontera su
tarea, sino mejorar las condiciones en
los países de origen de los desplaza-
dos. El momento más controvertido
del debate fue cuando Trump dijo que
los extranjeros se estaban comiendo
las mascotas en Springfield, Ohio, y el
moderador lo desmintió citando a au-
toridades locales. Ahí perdió una
oportunidad de golpear a Harris en
uno de sus puntos más débiles.

El tema de la economía es uno de los
más importantes para los votantes y
en él Trump tiene la ventaja, según las
encuestas. Ahí puede apuntar a la fal-
ta de experiencia de su contendora en
el manejo económico y a las cifras de

inflación durante el actual gobierno.
Trump ha prometido bajar más los
impuestos y eliminar el que afecta a
las horas extraordinarias, algo que
agradecen sus votantes de clase me-
dia. Pero para afirmar su posición, ne-
cesita enviar un mensaje de tranquili-
dad a su base, de que el debate no tuvo
importancia, y controlar los daños
que pudo haber producido. Quizás
por eso no ha querido aceptar un se-
gundo encuentro.

El episodio registrado ayer en el
campo de golf de Trump, en Florida,
donde el FBI detuvo a un hombre que
habría intentado apuntar un arma
contra el expresidente, añade otro ele-
mento de tensión, aunque es tempra-
no para evaluar el impacto de este se-
gundo intento de magnicidio. Tal vez
mediáticamente pueda incluso termi-
nar jugando a favor de Trump, al dar
vuelta la hoja de lo ocurrido en el de-
bate televisivo.

EE.UU.: Lo que viene posdebate
Donald Trump y Kamala Harris afinan estrategias para ganar a los indecisos de los siete estados
que definirán la elección estadounidense. Una campaña de vértigo que sumó ayer otro episodio,
con la detención de un hombre que habría intentado atentar contra el expresidente.

S O R P R E S A

—Te estaba esperando, mi amor, con un pollito al coñac... Una receta bien
mejorada... Mañana mismo la subo a internet.
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